
Cuestión previa: la analogía entre la teoría
de la selección natural y el esquema del
condicionamiento operante

En otra ocasión (en un texto de Quiroga
de 1995), se tuvo la oportunidad de exponer
en qué sentido la formulación clásica del
condicionamiento operante reproduciría
analógicamente la estructura de la teoría de
la selección natural de Darwin, así como el
problema que supondría semejante analogía
por cuanto que bloquearía o dificultaría la
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La definición clásica del condicionamiento operante está basada en el así llamado por Skin-
ner dato básico de la psicología: la frecuencia de respuestas. Es a partir de este concepto de tipo
estadístico como se definen también de forma estadística todos sus componentes y procesos de va-
riación. El objetivo del presente trabajo es analizar el problema que supone la definición estocás-
tica del condicionamiento operante en cuanto que obstáculo para la comprensión de la naturaleza
fenómenica del comportamiento, pues, antes que estar correlacionada con elementos independien-
tes entre sí, a saber, el estímulo discriminativo y el estímulo reforzador o contingencia de reforza-
miento, toda conducta operante es en sí misma una «contingencia discriminada», es decir, una co-
presencia en la que las contingencias son inseparables de las discriminaciones. En consecuencia,
se acaba concluyendo que no se puede dar una definición genuinamente conductista radical de la
conducta a menos que se supere la definición tradicional de condicionamiento operante basada en
la frecuencia de respuestas y se respeten sus características como proceso fenoménico-operatorio.

Conceptual problems derivated from the classical formulation of the operant conditioning
in statistical terms. The classical definition of the operant conditioning is based upon the so called
by Skinner basic data of pychology: the frequency of responses. It is from this statistical concept
as all its components and processes are also defined in a statistical form. The objective of this ar-
ticle is to analyze the problem that implies the operant conditioning estocastic definition as an obs-
tacle to understand the fenomenical nature of behavior, because, instead of being correlationated
with mutually independent elements, the discriminative stimulus and the reinforcer stimulus or
reinforcement contingency, any operant behavior is itself a «discriminated contingency», that is, a
co-presence in which contingencies are undisasociable of discriminations. As a result, it is finally
concluded that it is not possible to produce a truly radical behaviorist definition of behavior unless
the operant conditioning traditional definition based in the frequency of responses is surpassed and
its characteristics as fenomenical-operatory process are respected.
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posibilidad de entender la intrínseca natura-
leza co-presente de la conducta.

Por razones obvias de falta de espacio,
no es posible reproducir aquí dicho desarro-
llo argumental. No obstante, puesto que es
conveniente para el asunto que ahora ocupa
—el condicionamiento operante como con-
cepto estocástico—, permítase ahora recor-
dar que, en efecto, la teoría darwinista de la
selección natural y el esquema skinneriano
del condicionamiento operante serían análo-
gos por cuanto que los componentes de la
primera, rasgos corporales-adaptación-am-
biente, se corresponderían con los del se-
gundo, conductas-contingencia-estímulos
reforzadores. Sería debido a dicha analogía
por lo que suele asumirse que: (i) la con-
ducta operante se caracteriza por la variabi-
lidad azarosa y la emisión libre o espontá-
nea, esto es, independiente de los estímulos
reforzadores —al igual que los rasgos cor-
porales que entran en juego adaptativo tras
la variabilidad reproductora y con indepen-
dencia de su ulterior suerte adaptativa—;
(ii) la contingencia es una relación de conti-
güidad espacio-temporal entre la conducta y
los reforzadores —tal y como lo es la rela-
ción de adaptación físico-química entre el
cuerpo y su entorno ambiental; y (iii) los es-
tímulos reforzadores, tras su contacto con la
conducta, seleccionan a ésta reforzándola
—de la misma manera que los tramos am-
bientales a los cuales se adaptan los rasgos
morfológicos seleccionan a éstos probabili-
zando su ulterior reproducción por vía here-
ditaria.

Por otra parte, es sobradamente conocido
que Skinner propone (por ejemplo, en su ce-
lebérrimo «The behavior of the organisms»,
de 1938) la existencia de otro tipo de estí-
mulación relacionada con la conducta ope-
rante además del estímulo reforzador: el es-
tímulo discriminativo. Dicho estímulo sería
una señal de la disponibilidad de una con-
tingencia de reforzamiento ante la cual se
emitiría la conducta con mayor probabilidad

que sin ella. Este tipo de estimulación, que
no encaja ya en la estructura de la teoría de
la selección natural —puesto que los órga-
nos no siguen señales a la hora de tener lu-
gar como tales órganos—, es propuesto por
este autor como un añadido al conjunto au-
tosuficiente conducta operante-contingen-
cia-estímulo reforzador; pero, repárese en
ello, un añadido del que se dice que a través
del encadenamiento se encuentra presente
en prácticamente todas las conductas.

Y es que, en efecto, no habría conducta
operante que no estuviera discriminada,
pues, a nuestro juicio, y recordando la con-
clusión de aquél otro artículo en el que se
retomaba el concepto de Fuentes, no habría
conducta que no fuera una «contingencia
discriminada» (dicho concepto se encuen-
tra expuesto, por ejemplo, en los textos de
Fuentes de 1992a y 1992b). Según se de-
fendía allí, esta relación analógica entre la
selección natural y el condicionamiento
operante sería un obstáculo a eliminar, pues
desde el momento mismo en que la selec-
ción natural es un proceso fisicalista en el
que sus componentes tienen existencia in-
dependiente y elemental o discreta, así co-
mo se relacionan por contigüidad espacio-
temporal, se estaría dificultando la com-
prensión de la principal característica de la
conducta al emplear a aquélla como mode-
lo de ésta, a saber: que el comportamiento
consiste en un proceso cognoscitivo de lo-
gro en el que los estímulos discriminativo y
reforzador se presentan simultáneamente,
esto es, son indisociables o co-presentes;
pues el logro conductual de un reforzador
—y eso sería la conducta, un intento de lo-
gro— nunca tendría lugar con independen-
cia de una orientación, de una señal, es de-
cir, de una discriminación de lo que se bus-
ca lograr; siendo así que toda conducta se-
ría lo que ella hace, la transformación que
ejecuta, por lo que el reforzador no podría
ser independiente del discriminativo, ni vi-
ceversa.
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Planteamiento del problema del
condicionamiento operante como concepto
estadístico: la conversión ontológica de la
metodología matemático-estadística en
concepto temático-psicológico

En íntima relación con el problema con-
ceptual que supone el esquema estándar del
condicionamiento operante en cuanto que
análogo de la teoría de la selección natural,
se encuentra otro problema no menos im-
portante: que la definición skinneriana del
condicionamiento operante es de tipo esto-
cástico o estadístico, lo que también oscure-
ce la naturaleza fenoménico-operatoria del
comportamiento —así como también con-
tribuiría a generar conceptos tan confusos
como el de indefensión aprendida o la con-
cepción del castigo como simétrico del re-
forzamiento; lo cual, a su vez, podría estar
impidiendo una correcta tipologización de
la conducta.

Según se recordaba en el apartado ante-
rior, el planteamiento skinneriano clásico
asume que las respuestas operantes se ca-
racterizan por ser una masa de respuestas —
fruto de la reproducción y de la variabilidad
hereditaria— que, según el principio del en-
sayo y error, quedan sin embargo seleccio-
nadas diferencialmente por su contacto con
los estímulos ambientales. En consecuencia,
la masa inicial de respuestas va quedando
reducida a aquéllas que resultan útiles o
funcionales —es decir, que contactan o se
correlacionan con los estímulos ambientales
apropiados—, las cuáles pueden aumentar
su frecuencia de emisión. Además, Skinner
observa también que las respuestas pueden
de nuevo quedar deseleccionadas o extin-
guidas —por su desconexión con los estí-
mulos seleccionadores— y que otras ante-
riormente deseleccionadas pueden poste-
riormente volver a emitirse si se relacionan
con los estímulos adecuados. Es más, Skin-
ner propone no sólo que las respuestas pro-
cedentes de la masa inicial son las que se

pueden seleccionar o deseleccionar —refor-
zar o extinguir—, sino que a partir de dichas
respuestas iniciales se pueden ir creando
nuevas respuestas por moldeamiento —no
hay espacio para el análisis, pero a nuestro
juicio este concepto skinneriano es decisivo
pues supone la ruptura con la concepción de
la conducta de Morgan y Thorndike, al ad-
mitir la introducción de novedades como
característica básica de la conducta y de su
control.

En definitiva, Skinner va a proponer un
concepto de condicionamiento operante ba-
sado en la variación cuantitativa de las res-
puestas operantes procedentes de la masa
inicial por su correlación con los estímulos;
respuestas que seguirían siendo siempre
emitidas libre, espontánea, azarosa o inde-
pendientemente de los estímulos, resultando
ser el único efecto de éstos el de reducir o
ampliar, según el caso, el tipo y la cantidad
de respuestas emitidas en cada momento.

En efecto, como se sabe, el esquema del
condicionamiento operante tradicional está
basado en el que se ha dado en llamar el da-
to básico de la psicología: la frecuencia de
respuestas, a partir del cual se mide en una
conducta su condicionamiento, esto es, su
ascenso o refuerzo, así como des-condicio-
namiento, es decir, su descenso o extinción.
También mediante dicho dato básico es co-
mo se procede a detectar qué estímulos —
los reforzadores— son los susceptibles de
producir semejantes efectos —de refuerzo y
extinción— por su presencia o ausencia tras
la emisión de la conducta —desglosándose
a su vez estos estímulos reforzadores, como
es de sobra conocido, en positivos y negati-
vos. Se añade después, por supuesto, el estí-
mulo discriminativo —y otros estímulos an-
tecedentes, como el estímulo delta—, pero
también éste es considerado en términos de
los aumentos o decrementos de las respues-
tas que se producen en su presencia o au-
sencia. Resulta así, por tanto, que los con-
ceptos fundamentales del análisis funcional
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de la conducta son descripciones basadas en
los recuentos frecuenciales realizados a tra-
vés de los registros acumulativos.

Pues bien, a pesar de su difusión y de su
éxito técnico aplicado, se puede ir antici-
pando ya que, a nuestro juicio, y retomando
una propuesta de Leiser1, esta formulación
frecuencial del condicionamiento operante
supondría un problema para la psicología
desde el momento mismo en que la herra-
mienta metodológica empleada para contro-
lar la conducta, la estadística, es elevada a la
condición ontológica de concepto psicológi-
co al definirse a la conducta operante como
frecuencia de respuestas, al condiciona-
miento como variación de su frecuencia de
emisión y a los estímulos relevantes por sus
efectos cuantitativos en dichas variaciones
frecuenciales. Mediante esta conversión on-
tológica de la metodología estadística en
concepto temático-psicológico, se produci-
ría una pérdida conceptual del carácter fe-
noménico-operatorio propio del comporta-
miento, pues quedaría sin ser atendida la
cuestión fundamental: que la conducta es un
proceso de logro en el que las respuestas se
encontrarían siempre orientadas hacia una
meta (la contingencia de reforzamiento), y
que no son, por tanto, respuestas ciegas a
sus consecuencias que aumentan o disminu-
yen su emisión por su co-incidencia con el
estímulo reforzador.

A nuestro entender, la conducta sería, en
la línea que ya se viene ejercitando aquí, un
proceso fenoménico-operatorio de logro en
el que los estímulos discriminativo y refor-
zador, antes que estímulos en sentido físico-
fisiológico estricto, serían momentos feno-
ménicos que se co-presentarían de manera
simultánea. Así, la conducta sería un proce-
so de transformación o logro —proceso és-
te siempre de tipo afectivo-cognoscitivo—
en el que se intentaría alcanzar alguna con-
tingencia o meta (circunstancia o reforza-
dor) a partir de alguna señal (perspectiva o
discriminación) de la misma, pudiendo fi-

nalmente alcanzarse o no dicha meta. Dicho
de otro modo, el comportamiento se carac-
terizaría por ser un proceso de logro de una
contingencia (de reforzamiento) en el senti-
do de consistir en un saber ejercitivo (un co-
nocimiento ejercitado) sobre lo que parece
que es posible hacer o conseguir en cada ca-
so en función de la experiencia pretérita.
Así, el ensayo de una determinada expecta-
tiva de logro acabaría traduciéndose en un
éxito de confirmarse dicha expectativa —
esto es, si el logro es logrado—, o en un fra-
caso si se desmiente —es decir, si el logro
intentado finalmente no se materializase co-
mo tal logro—.

Pues bien, tal y como indica el expresión
«contingencia de reforzamiento», efectiva-
mente, la cuestión es que el éxito implicaría
siempre el refuerzo de la conducta que está
siendo exitosa; pues, como se sabe, una de-
terminada conducta operante (como clase
de respuestas) aumenta su frecuencia de
emisión cuando queda asociada a un deter-
minado acontecimiento reforzador contin-
gente (o resultado logrado exitosamente).
Precisamente su éxito (el logro de su aso-
ciación con el reforzador discriminado) se-
ría la condición necesaria de su consecuen-
te refuerzo. En contraposición, la emisión
de la conducta, como también es sobrada-
mente conocido, se reduce progresivamen-
te, o extingue, cuando se produce la des-co-
nexión entre dicha conducta y su hasta en-
tonces acontecimiento reforzador contin-
gente, des-conexión ésta que no sería otra
cosa, repárese en ello, que el fracaso en el
intento por obtener el logro contingente dis-
criminado que hasta entonces se había veni-
do obteniendo. De forma que es precisa-
mente el fracaso de una determinada con-
ducta (que intrínsecamente conlleva su des-
conexión con el reforzador) la condición
necesaria de su consecuente extinción.

Pero a pesar de que, debido a su carácter
de proceso de logro fenoménico-operatorio,
el éxito de una conducta —de una discrimi-
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nación de una contingencia— suponga su
refuerzo y que el fracaso suponga su extin-
ción —siendo precisamente el refuerzo o la
extinción el indicador experimental inequí-
voco del éxito o del fracaso de cada con-
ducta—, es necesario reparar en lo siguien-
te: que los conceptos estándar propios del
análisis de la conducta de aumento y decre-
mento de la frecuencia de las respuestas
operantes son fisicalistas, pues en cuanto
que conceptos matemático-estadísticos su
«lógica» así lo es: de lo que se trataría es de
contabilizar y co-relacionar sucesos ele-
mentales e independientes que sin embargo
co-incidirían al producirse un contacto es-
pacio-temporal entre ellos2. En consecuen-
cia, al considerarse a la conducta y a los es-
tímulos como recortables en unidades dis-
cretas mutuamente independientes y medi-
bles en términos de sus respectivas frecuen-
cias, lo que se tiende a oscurecer es justa-
mente el hecho de que toda ejecución con-
ductual consiste en un proceso de logro, en
el ejercicio de una expectativa, suponiéndo-
se, en cambio, que es un conjunto de unida-
des de respuesta independientes de, o «cie-
gas» a, sus consecuencias y por cuya corre-
lación estadística con otro conjunto de uni-
dades estimulares asimismo elementales o
discretas, se tuviera ahora una determinada
clase de respuestas operantes. A nuestro en-
tender, y de acuerdo con el mencionado Lei-
ser, este tipo de concepción estocástica de la
conducta, que tiende a generar graves dis-
torsiones conceptuales —ontológicas— en
la comprensión de sus características espe-
cíficas, supondría un lastre de tipo metodo-
logicista en el conductismo skinneriano que
desvirtuaría su pretendida radicalidad —es-
to es, su presunto atenimiento al estricto
plano de la conducta tal y cómo éste se pre-
senta empíricamente sin contaminaciones
ajenas a él.

En efecto, siguiendo a Leiser, con los
conceptos skinnerianos, empezando ya por
el propio dato básico de la frecuencia de res-

puestas, que pretenden ser temáticamente
psicológicos, se habría producido una con-
versión ontológica de conceptos de suyo me-
todológico-experimentales (matemático-es-
tadísticos). Así, los conceptos skinnerianos
serían conceptos todavía metodológicos au-
pados a la categoría de conceptos (presunta-
mente) temático-psicológicos. Resumiendo
su exposición, la argumentación sería la si-
guiente: la estadística procede del plantea-
miento de problemas prácticos en un contex-
to donde el modelo científico dominante es
la mecánica clásica —tal y como fue ex-
puesto en la nota número dos—, y tiene, por
tanto, una lógica de base que es igualmente
mecanicista; por ello, la aplicación de con-
ceptos estadísticos para obtener modelos del
comportamiento no permitiría captar las ca-
racterísticas precisamente no mecanicistas o
fisicalistas del propio comportamiento.

Con sus propios términos, Leiser lo plan-
tea así —en el contexto de una crítica a la
terapia conductual de tipo operante—:

«Desde luego cuento ahora con la pregun-
ta ¿qué diablos tiene que ver la terapia con-
ductual con la estadística? Pues bien, le debe
a la estadística un concepto sumamente fun-
damental, a saber la frecuencia de respuestas,
que hay que aumentar o disminuir en función
de las contingencias establecidas, y esta fre-
cuencia de respuestas es considerada como
parámetro de un proceso auténticamente esto-
cástico. Más en concreto, conceptuado teóri-
camente el objetivo de una terapia conductual
consiste en aumentar la frecuencia de res-
puestas favorables o disminuir la frecuencia
de respuestas desfavorables, según el caso por
medio de refuerzos.

No cabe rechazar este uso de conceptos es-
tadísticos por sí para conceptuar una técnica
terapéutica pues pueden ser útiles para descri-
bir y analizar el proceso terapéutico de mane-
ra simplificada e inequívoca. Y tanto menos
se trata de rechazar la terapia conductual co-
mo tal ya que puede ser bastante eficaz en la
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práctica, por lo menos en casos de cierta ín-
dole como obsesiones, adicciones y otros me-
canismos neuróticos que pueden encerrar a un
individuo por completo. Sin embargo, el pro-
blema consiste precisamente en confundir el
modelo abstracto y simplificado con el proce-
so real, o sea convertir el caso dado en una ab-
solutización de la abstracción estadística que
acaba tomando al paciente por un verdadero
mecanismo estocástico equipado con operan-
tes que forman el repertorio de su conducta y
con elementos técnicos que regulan la fre-
cuencia de las respuestas respectivas.» (1992)

«Por lo que toca a los procesos psíquicos,
introducir la estadística al investigarlos acaba
por abstraer, y eliminar metódicamente, su
sentido genuino.» (1992)

«La teoría skinneriana del aprendizaje es
una absolutización de los conceptos estadísti-
cos.» (1992)

En el contexto de nuestra concepción ra-
dicalmente conductista de la psicología, es-
te tipo de crítica a la psicología skinneriana
estándar es entendida como enteramente
pertinente por cuanto que permite apreciar
la continua tensión que ya desde el principio
existe en dicha psicología sobre la naturale-
za física o funcional (o mejor, fenoménica)
de la conducta.

En los inicios de sus investigaciones
Skinner parte del concepto de reflejo bioló-
gico como base sobre la cual estudiar la
conducta. En relación con este concepto de
reflejo, en su artículo «Skinner, la historia y
los orígenes de la noción de operante», de
1992, Gondra expone el proceso de gesta-
ción del concepto de operante, tras el cual
está la reconceptualización del concepto de
reflejo propio de la fisiología en términos de
correlación funcional. Según este último au-
tor, dicha reconceptualización proviene de
la que a su vez hiciera Mach con respecto al
concepto de fuerza en física, al sustituirla
por el de función (o correlación) matemáti-
ca, puesto que Russell le había dicho a Skin-

ner que el estatus del reflejo en psicología
era el mismo que el de la fuerza en física —
con lo que Skinner transportó al reflejo, por
analogía, la solución de Mach sobre la fuer-
za—. Ahora bien, el concepto de reflejo que
Skinner «fabrica» tiene detrás la pretensión
de extender esta noción a la descripción de
la conducta de los organismos.

Tal y como lo expone Fuentes en su tra-
bajo de 1986, al definir el reflejo como co-
rrelación (o relación funcional) observada
entre un estímulo y una respuesta, lo que
Skinner busca es un concepto puente que
«dé de sí como para que pueda valer igual-
mente como una unidad de análisis fisiológi-
co por un lado y como unidad de análisis
psicológico o conductual por otro», con lo
que este «lugar intermedio» se situaría en un
punto tan inestable como artificioso, pues
tendría que aunar características de suyo in-
conmensurables, a saber, la molecularidad
(fisicalidad) de los reflejos fisiológicos, y la
molaridad (funcionalidad o fenomenología)
de los reflejos psicológicos. Naturalmente,
en cuanto que Skinner lleva adelante su tra-
bajo psicológico rompe con esta dualidad
ambigua, y acaba por caracterizar a los com-
ponentes de los reflejos psicológicos, los es-
tímulos y las respuestas, como «clases gené-
ricas», reconociendo así que de ningún mo-
do muestran una naturaleza fisicalista igual
que la de los reflejos fisiológicos.

En consecuencia, el concepto de (co)re-
lación funcional sugerido por Mach y con el
que Skinner intenta reconsiderar el concep-
to biológico de reflejo, le «sirve» a éste, a la
vez, para caracterizar a (y enfrentarse con)
los «reflejos» ya psicológicos —aunque
evacuando cualquier presunción precisa-
mente ontológica, como, según el propio
Mach, se hacía al aplicar la matemática al
concepto de fuerza. Con todo ello, por cier-
to, lo que de hecho está ocurriendo es que
en el análisis funcional skinneriano se re-
producen y quedan con-fundidos los dos
sentidos principales que en la tradición
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científica tiene el término función, a saber,
el matemático-algebraico, según el cual una
variable y es función (o depende funcional-
mente) de otra variable x independiente —
y=f(x)—, y el biológico, de acuerdo con el
cual los tejidos orgánicos, al entrar en con-
tacto (tempo-espacial) contiguo con alguna
estimulación, se irritan y responden (cum-
pliendo su función) actuando (también por
contacto) sobre la propia fuente de estimu-
lación, la cual, a su vez, por transformación
de sus características iniciales, re-obra de
nuevo sobre el tejido actuante según un bu-
cle interactivo. El resultado ha sido, como
ya se apuntaba, que el concepto de correla-
ción funcional habría tenido (presuntamen-
te) la utilidad de servir como «puente», co-
mo lugar intermedio, entre la fisiología y la
psicología, de forma que así se pudiera, al
menos autorrepresentacionalmente, hacer
una psicología natural ligada al resto de las
ciencias naturales. Sin embargo, semejante
concepto de correlación funcional le permi-
te a Skinner, a la vez, precisamente experi-
mentar con las contingencias (controlándo-
las), que son el material propio de la psico-
logía, lo cual le dota de una potencia prácti-
ca que le lleva, de facto, a desbordar la ló-
gica fisicalista del concepto de reflejo. No
obstante, a pesar de la potencia (psicológi-
ca) de los conceptos skinnerianos, potencia
que reside en que son conceptos puramente
descriptivos y no teóricos —esto es, no re-
montan el plano estrictamente fenoméni-
co—, el problema del fisicalismo continúa
aún perviviendo en ellos a través de la for-
mulación del condicionamiento operante en
términos frecuenciales, amén de su analogía
con la selección natural.

Diríase ahora que los conceptos estadísti-
cos le vienen como un guante a medida a la
mano de dicha estructura analógica de la se-
lección natural. Y no en vano, efectivamen-
te, en el seno de las teorías de la evolución
posdarwinistas se ha recurrido a conceptos
estadísticos para dar cuenta de la distribu-

ción poblacional de las características feno-
típicas y genotípicas, tal y como, por ejem-
plo, se ha ensayado en genética de las po-
blaciones —en la que se estudia la distribu-
ción o frecuencia de los diferentes alelos en
el «pool de genes». Pero, si bien la evolu-
ción biológica es un terreno que contiene sin
duda un componente fisicalista —el de la
evolución morfológica o fenotípica y genéti-
ca o genotípica—, conjugado con el compo-
nente conductual, componente aquél que po-
dría admitir por tanto, en principio, un trata-
miento estadístico igualmente fisicalista —
con independencia de que luego dicho trata-
miento pueda ser o no fructífero y correc-
to—, no ocurre lo mismo con la conducta
(cuya naturaleza es fenoménico-operatoria y
contingente), que no es reducible a la plura-
lidad de tramos fisicalistas causa-efecto que,
sin embargo, han de estar dándose concomi-
tantemente o entremedias de ella (por ejem-
plo, el funcionamiento fisiológico del orga-
nismo que se comporta, así como sus efectos
mecánicos sobre el medio). La conducta no
es un conjunto de movimientos innatos (cu-
ya distribución inicial entonces se pudiera
conocer) que fueran o no quedando selec-
cionados (esto es, viendo aumentada o dis-
minuida su frecuencia) al asociarse a, o co-
nectarse con, elementos estimulares física-
mente ajenos a ellas —tal y como ocurre
con los rasgos corporales heredados cuando
se ponen en juego con los rasgos ecológicos
de un determinado medio ambiente aleato-
rio—, aunque así es como se plantea en el
concepto de ensayo y error de Morgan (asu-
mido por Thorndike en sus curvas de decre-
mentos de errores), y como queda recogida
en la definición skinneriana de las respues-
tas operantes, que se emiten libre y espontá-
neamente, esto es, ciega, azarosa o errática-
mente respecto de sus consecuencias.

La conducta, por el contrario, tendría un
significado psicológico propio que no es
otro que su carácter de proceso fenoménico-
operatorio de logro contingente discrimina-
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do. Sin embargo, esta naturaleza suya es la
queda oscurecida, como se decía, por los
conceptos estadísticos empleados por Skin-
ner (y ésto sin perjuicio de su utilidad prác-
tica decisiva). Los conceptos psicológicos,
en efecto, no admiten un tratamiento fisica-
lista, y ya en la obra del propio Skinner se
aprecia cómo, a medida que es eficaz en el
control de las contingencias, sus nuevas
consideraciones van desbordando los presu-
puestos fisicalistas entre los que se mueve
—por ejemplo, el concepto inicial de refle-
jo, que queda desbordado por el carácter
«genérico», es decir, distal y molar, respec-
tivamente, de los «estímulos» y las «res-
puestas» ya psicológicos.

El sentido del «dato básico»: la frecuencia
de respuestas como herramienta metodológica
para el control del proceso de discrimina-
ción de contingencias

Pues el caso es que Skinner —a diferen-
cia de Morgan, que meramente propone el
principio de ensayo y error, y de Thorndike,
que simplemente observa la disminución,
según progresan los ensayos, del tiempo
empleado y del número de respuestas erráti-
cas que no se asocian con la situación con-
secuente— logra el efectivo control práctico
sobre la conducta en términos de relaciones
de contingencia —a partir del cual desborda
sus propios planteamientos fisicalistas ini-
ciales— en la medida en que introduce su
dato básico, la frecuencia de respuestas,
pues ahora va a poder observar no sólo có-
mo descienden las conductas no relaciona-
das con el logro en juego, sino que va a po-
der incrementar o decrementar la tasa de
emisión de las respuestas, e incluso, según
el concepto de moldeamiento, implantarlas
mediante un proceso continuo de refuerzo
diferencial de las respuestas emitidas. La in-
troducción del dato básico de la frecuencia
de emisión de las respuestas, que varia en
función de las contingencias de refuerzo —

y de los estímulos discriminativos—, tiene
la importancia decisiva de permitir el plan-
teamiento filosófico del conductismo radi-
cal, por cuanto que ahora se pueden obser-
var ya inmediatamente los cambios conduc-
tuales en función de los correlativos cam-
bios ambientales, y no es necesario apelar a
ninguna variable teórica que justifique o
explique las variaciones conductuales. Con
ello, este dato básico, la frecuencia de la
respuesta, hace innecesario también el uso
de los estudios estadísticos de variaciones
conductuales grupales, mediante los cuales
se infieren precisamente las variables teóri-
cas —genéricas a todos los participantes en
el estudio— que se supone están mediando
la emisión de la conducta de cada individuo
a partir de sus respectivas entradas estimu-
lares. El planteamiento skinneriano contra
la estadística grupal defiende que semejan-
tes estudios son confusos (puesto que no
elucidan las correlaciones existentes entre
cada conducta y sus correspondientes varia-
bles ambientales de control), y que estu-
diando una conducta cada vez (diseños de
caso único) sí se puede delimitar perfecta-
mente su evolución a través, precisamente,
del dato básico, la frecuencia de respuestas
—mediante el cual se puede plasmar la evo-
lución de la conducta momento a momento
en función de las variables ambientales, sin
necesidad de mirar a un presunto interior
«superior» o «teórico», puesto que ya con la
«raíz» conductual sería suficiente.

En consecuencia, desde el momento mis-
mo en que dispone ya de las técnicas de
condicionamiento operante basadas en la
frecuencia de la respuesta (de cada conduc-
ta), se produce el ulterior rechazo skinneria-
no de los tratamientos estadísticos de los da-
tos grupales. Sin embargo, en este rechazo
de Skinner a la estadística anida una para-
doja: su dato básico es también un concep-
to estadístico. Y en cuanto que tal, esto es,
en cuanto que concepto metodológico-ma-
temático, es todavía un concepto fisicalista
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que, a la postre, va a impedir todavía la ca-
racterización del psiquismo en términos ex-
clusivamente psíquicos (fenoménico-opera-
torios). No obstante, los procedimientos
del condicionamiento operante permiten,
justamente, que se desarrolle el aspecto más
potente de la psicología skinneriana (y de
toda la psicología): la experimentación de
las contingencias de refuerzo y sus corres-
pondientes estímulos discriminativos.

Ahora bien, es necesario en este momen-
to reparar en una sutil distinción, que no por
sutil deja de generar problemas: por lo que
toca a la caja de Skinner, aquello que de su-
yo son contingencias para el organismo ex-
perimental —por cuanto que va aprendien-
do o ajustándose aproximadamente a
ellas—, para el experimentador van a ser
programas, esto es, de ningún modo para
éste son, al menos de entrada, eventos o vi-
cisitudes contingentes —puesto que lo que
vaya a pasarle al organismo experimental
está ya pre-parado, o diseñado de antemano,
o, justamente, programado—. Programa-
ción ésta de las contingencias experimenta-
les (las contingencias «objetivas», como a
veces se las llama) que se apoya —auxiliar
u oblicuamente, esto es, sin que sea lo que
directamente se estudia— en operaciones
aritméticas y estadísticas simples y en cono-
cimientos mecánicos y eléctricos básicos —
por ejemplo, la proporción de un programa
de razón fija 5, y el mecanismo o relé de
apertura del comedero—. Naturalmente que
para condicionar a un determinado organis-
mo el experimentador ha de operar, o com-
portarse, precisamente diseñando y desarro-
llando la situación experimental, es decir, ha
de haber confluencia inter-fenoménica entre
las contingencias recorridas por el sujeto
experimental y el diseño de esas contingen-
cias por el experimentador —de forma que
siempre se está en la «superficie fenoméni-
ca»—. Y por supuesto, tal y como lo expo-
ne Skinner en sus obras, todos los imprevis-
tos —las contingencias, ahora sí— que se

produzcan en el curso de la experimenta-
ción —por ejemplo, que un aparato se rom-
pa, según una de sus propias «reglas» meto-
dológicas—, se van a traducir (potencial-
mente) en nuevos avances en el análisis de
la conducta mediante un proceso de molde-
amiento del propio conocimiento psicológi-
co del experimentador —que a la postre no
consistiría más que en un continuo proceso
de moldeamiento, y no en un método cientí-
fico hipotético-deductivo, puesto que no ha-
bría un estrato de verdades esenciales o ca-
tegoriales psicológicas desde las que dise-
ñar y comprobar hipótesis. Pero los impre-
vistos o contingencias sucedidos durante la
experimentación que introducen moldea-
mientos en la conducta del experimentador,
son, precisamente, novedades no esperadas
que se producen en el curso de un diseño ex-
perimental (más o menos sofisticado) de
contingencias a administrar, y lo son preci-
samente en la medida en que dichas contin-
gencias experimentales han sido previa-
mente programadas.

Pero el asunto decisivo ahora es que un
programa de administración de reforzadores
de ningún modo es tal programa para el or-
ganismo experimental, que no tiene la posi-
bilidad de ajustar su conducta con precisión
matemática a las proporciones programadas
mediante las cuales, sin embargo, se le están
administrando las contingencias (para el or-
ganismo) con toda precisión. El organismo
experimental se ajusta, aproximadamente (y
no con exactitud fisicalista), al curso de las
regularidades contingentes que va discrimi-
nando, y de ningún modo su conducta se
acopla exactamente a los cambios ambienta-
les, ni «deduce» (o construye) el programa
(la «regla») que está siéndole aplicada —
pongamos por caso, un programa de interva-
lo fijo de un minuto—. Si así fuera sus mo-
vimientos operantes tendrían una precisión
fisicalista, pero justamente eso es lo que no
muestran. Entonces, obsérvese, precisamen-
te por ello es útil en la práctica el concepto
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de frecuencia de respuestas, puesto que per-
mite detectar y dibujar gráficamente (en los
registros acumulativos) la evolución de los
aprendizajes que se van produciendo en fun-
ción de las condiciones a las que va siendo
sometido el organismo experimental, así co-
mo permite detectar el grado (según la ma-
yor o menor frecuencia) con la que el orga-
nismo discrimina diferencialmente que una
cierta contingencia es más o menos posible
(o actualizable o lograble).

Sin embargo, si bien su utilidad es ésta,
la de permitir el «barrido» o «escaneado»
de un proceso de aprendizaje que no se ajus-
ta matemática o fisicalistamente al curso del
programa —para el experimentador— de
las contingencias —para el sujeto experi-
mental— que se le están administrando, el
reverso del dato básico skinneriano, en tor-
no al cual giran todos sus conceptos, es que
él mismo, la frecuencia de respuestas, es un
concepto estadístico, y, por lo tanto, un con-
cepto fisicalista, a través del cual, si bien se
puede, como de hecho así se hace, «monito-
rizar» el proceso mismo del aprendizaje, no
se pueden recoger las características pro-
pias de un proceso como el comportamien-
to que no es de suyo fisicalista.

Y éste sería el sentido —radicalmente
conductista, repárese en ello— que justa-
mente tendrían las consideraciones de Lei-
ser, así se propone ahora, con su crítica al
uso de los conceptos estadísticos por parte
de Skinner —y en general por parte de toda
la tradición del análisis, modificación y te-
rapia de conducta—. Pues no otra cosa que
una crítica radicalmente conductual puede
ser la denuncia de Leiser de que «el empleo
ontológico de la estadística es creer que su
uso y sus métodos se corresponden con el
objeto de estudio» (1992); correspondencia
que produciría una «metamorfosis del pen-
samiento estadístico en un mundo metafísi-
co» (1992), en este caso —el de Skinner—
el mundo de los conceptos —todos ellos es-
tadísticos— tales como respuesta operante,

repertorio, correlación funcional, estímulo
reforzador, etc.

En efecto, la fuerza de los estos argu-
mentos contra la estocástica skinneriana re-
sidiría en que nos revelarían una de las ca-
ras de la psicología de este autor, precisa-
mente su cara reconsiderable: la caracteriza-
ción del comportamiento operante como un
conjunto de respuestas recortables fisicalis-
tamente —emitidas libre o espontáneamen-
te, esto es, con independencia de sus conse-
cuencias— cuya frecuencia de emisión se
modificaría, bien aumentando bien dismi-
nuyendo, en función de su conexión —fisi-
calista, en cuanto que se exige que sea tem-
poral y espacialmente contigua— contin-
gente (o correlación funcional) que se supo-
ne que sigue algún programa —bien diseña-
do en el laboratorio, bien natural, y entonces
las contingencias procederían del desarrollo
mecánicamente determinado del mundo—
de administración de los estímulos —fisica-
listamente recortables respecto de las res-
puestas— reforzadores —en cuanto que au-
mentan o disminuyen la frecuencia de emi-
sión de las respuestas operantes con las que
se asocian—. Un sujeto de conducta en esta
concepción es un conjunto o repertorio de
respuestas operantes (libres, o espontáneas,
o ciegas a sus consecuencias), cada una de
las cuales tiene una cierta frecuencia de
emisión (o tasa, o fuerza) en función de la
frecuencia con la que quede correlacionada
(mediante asociaciones fisicalistas, puesto
que son ciegas o independientes respecto de
sus consecuencias) a su correspondiente es-
tímulo reforzador (o a varios si así es el ca-
so). De esta forma, la concepción que se tie-
ne entre las manos es estrictamente estocás-
tica y fisicalista, repárese en ello, pues sus
conceptos son todos asimismo estadísticos y
fisicalistas y se pueden resumir diciendo
que la psicología estudia las relaciones (es-
tadísticas) de covariación entre un conjunto
de frecuencias de respuestas y un conjunto
de frecuencias de reforzadores—donde las
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respuestas y los estímulos son elementos fi-
sicalistas con existencia física mutuamente
independiente.

Pero en semejante concepción estocásti-
ca y fisicalista de la conducta, no tiene sen-
tido alguno, precisamente, el uso de los tér-
minos «éxito y «fracaso» en el intento de lo-
gro de una contingencia discriminada —así
como tampoco cabe hablar del afecto, aun-
que ahora no se pueda desarrollar esta cues-
tión. Antes que tales éxitos o fracasos de
una cierta conducta operante —que clásica-
mente considerada sólo sería una determi-
nada frecuencia de emisión de respuestas
ciegas a sus consecuencias— lo que se pro-
duciría serían co-incidencias puntuales en-
tre las respuestas y los reforzadores, las cua-
les co-incidencias agregadas, o sumadas
yuxtapuestamente, formarían justamente a
la operante como clase de respuestas —si
no fuera porque el concepto de clase ya em-
pieza a desbordar semejante esquema, pues
requiere ya del reconocimiento de la con-
ducta como actividad molar y distal. Desde
dentro de estos conceptos estocásticos y fi-
sicalistas simplemente no cabe sino hablar
más que de refuerzo (incremento), o de ex-
tinción (decremento) en su caso, puesto que
la conducta no sería nada más que un suce-
so (fisicalista y matematizable) co-incidente
con otro, el estímulo reforzador (asimismo
fisicalista y matematizable), según cierta re-
gularidad programada por el experimenta-
dor —o dada en el seno de una naturaleza
igualmente determinada.

Pero el caso es que la concepción fisica-
lista de la conducta queda rota desde dentro
de la propia tradición del análisis de la con-
ducta, cuando se reconoce que su naturaleza
es distal y molar —con la caracterización de
los estímulos y las respuestas como «cla-
ses»—, esto es, fenoménico-operatoria, y
cuando se comprende que la conducta es la
relación entre una discriminación y una
contingencia —las cuales se presentan si-
multáneamente como co-presencias física-

mente distantes—, es decir, que toda con-
ducta es el ejercicio (el ensayo) que busca
lograr o recorrer la contingencia discrimina-
da en cada caso. Sólo entonces tiene sentido
psicológico propio la conceptualización de
la conducta.

En resumen, si el dato básico, el concep-
to de frecuencia de respuestas, que aumenta
o disminuye en función de la correlación
funcional (o contingente) con un cierto re-
forzador, tiene utilidad experimental y psi-
cológica no es por lo que la conducta tenga
(ontológicamente) de distribución (estima-
ble estadísticamente) de sucesos fisicalistas
(con alguna legalidad mecánica subyacen-
te), sino que, por el contrario, su potencia
práctica se debe a que mediante el registro
acumulativo (o continuado) de la variación
de la frecuencia de emisión se puede regis-
trar cómo la conducta va aproximadamente
variando (ajustándose o discriminándose)
según lo hacen las contingencias ambienta-
les. Lo que el seguimiento del registro de la
frecuencia ofrece entonces es un conoci-
miento empírico (fenoménico) de los cam-
bios de la conducta (asimismo fenoménica)
en función de la transformación o adminis-
tración de las contingencias, pero precisa-
mente estos cambios conductuales son rele-
vantes en cuanto que no se ajustan perfec-
tamente (con precisión matemática) a las
variaciones programadas. Paradójicamen-
te, la conducta se ve reforzada o extinguida
(esto es, aumenta o disminuye su frecuencia
de emisión) en la medida en que se caracte-
riza por ser un proceso fenoménico-opera-
torio de logro contingente (no fisicalista),
quedando aumentada su frecuencia cuando
obtiene éxito en el logro de la contingencia
discriminada, o decrementada cuando fraca-
sa al no obtener dicho logro. El problema
reside, entonces, en confundir el uso auxi-
liar, o metodológico, de la estadística en las
técnicas de condicionamiento operante con
la propia naturaleza de la conducta, pues al
hacer un uso temático de tales conceptos se
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está teniendo todavía una perspectiva meto-
dológicamente conductista de la conducta.

Consecuencias problemáticas de la definición
estadística del condicionamiento operante:
la imposibilidad de hacer una tipología
sistemática del comportamiento

Para terminar, a nuestro juicio, es preciso
superar el metodologicista concepto tradi-
cional del condicionamiento operante defini-
do en términos estocásticos —así como su
carácter analógico con la selección natural—
y hacerse cargo de la radical naturaleza fe-
noménico-operatoria de la conducta.
Sólo entonces se pueden delimitar sus ejes
básicos a partir de la estructura co-presente
del comportamiento: el conocimiento y el
afecto. Pues ambos serían las características
básicas de la conducta en cuanto que proce-
so de logro co-presente que consistiría tanto
en una discriminación de contingencias —o
conocimiento, donde la discriminación y la
contingencia serían presencias fenoménicas
simultáneas— como en un gradiente de ten-
sión diferencial desiderativa u oréctica —o
afecto, en el que su tensión constituyente por
definición tendría lugar en cada tramo en la
forma de un recorrido, esto es, en la tenden-
cia apetitiva o aversiva al desalojamiento de
cada momento fenoménico para alcanzar
aquél otro ligado simultáneamente con él a
través de dicho diferencial desiderativo.

Sería en ese momento cuando quedaría
libre el camino para proceder a una delimi-
tación genuinamente conductista radical de
los tipos de conductas existentes mediante
el cruce de dichos ejes —resolviéndose en
esa delimitación problemas seculares como,
por ejemplo, el significado del concepto de
indefensión, o la polémica sobre si el casti-
go es o no simétrico del reforzamiento, o la
discusión sobre si este último es diferente o
no de la recompensa. Todos estos temas, a
pesar de su decisiva importancia, habrán ya
de ser tratados en próximas ocasiones, pues

ya no van a poder ser aquí desarrollados. A
ellas remitimos a los lectores interesados.

Notas

1 El profesor Eckart Leiser, de la Universidad
Libre de Berlín, impartió un curso-seminario
durante su estancia como profesor invitado en
la Facultad de Psicología de la Universidad
Complutense de Madrid en el año 1992. Di-
cho curso se titulaba «Nuestro proyecto: Re-
novación paradigmática de la psicología» y
del mismo existe una versión escrita disponi-
ble en la biblioteca de la mencionada Facultad
de Psicología. En este muy poco difundido
texto, Leiser, entre otras muchas cosas, expo-
ne sus críticas al uso de la estadística en psi-
cología —en casos tales como la teoría esto-
cástica de los test de Rasch o la teoría estruc-
tural de la inteligencia basada en el análisis
factorial— centrando su atención en los con-
ceptos del análisis funcional-experimental
skinneriano. 

2 Muy brevemente expuesta, la explicación
ofrecida por Leiser en su citado curso sobre el
origen mecánico de la estadística es la si-
guiente: las artesanías previas al ulterior desa-
rrollo de la ciencia física de la mecánica dis-
ponían de mecanismos muy avanzados y pre-
cisos: los relojes. Un reloj es un mecanismo
en el sentido en que sus diferentes piezas
constituyentes son eslabones entre los cuales
hay una transmisión lineal de causas y efec-
tos, y donde, una vez que se analiza ya cientí-
ficamente, las condiciones que determinan
cada paso se pueden describir por medio de
leyes fijas e inalterables (las leyes mecáni-
cas). Dado que todo el proceso tiene lugar co-
mo una cadena de causas y efectos se podría
predecir qué va a ocurrir con el mecanismo si
se conocieran las condiciones de partida. El
problema se presenta cuando se trata de llevar
a la práctica el supuesto de que se puede co-
nocer todas las variables relevantes de un me-
canismo, así como controlar todas aquellas
que no interesen. Pues bien, es en semejante
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contexto donde Laplace ideó su demonio, que
no sería otra cosa que una instancia inteligen-
te que conocería el estado de cada eslabón del
mecanismo universal. Este demonio de La-
place sería un punto ideal de llegada para el
conocimiento científico-mecánico, pero, al
menos provisionalmente, Laplace optó por in-
vestigar y proponer tratamientos estadísticos
que permitieran acceder (siquiera estadística-
mente) al conocimiento de fenómenos muy
complejos (como el movimiento de los plane-
tas). De forma que el origen de los conceptos
estadísticos tuvo lugar en el seno del modelo
mecánico-determinista derivado de la cons-
trucción artesanal de relojes, y reproducen en
lo sustancial las concepciones de la física clá-
sica. La estadística habría surgido, entonces,

como un análogo del pensamiento mecanicis-
ta, pero que serviría para enfrentarse (aún im-
perfectamente) a problemas prácticos donde
se desconocen en gran medida las condicio-
nes del desarrollo del proceso. Por ello, la
aproximación estadística sería un medio de
conocimiento a través de conceptos análogos
a los conceptos mecanicistas de procesos no
conocidos en su totalidad. En consecuencia,
la «lógica» del razonamiento estadístico sería
mecanicista, puesto que presupone que a par-
tir de un cierto muestreo se puede tener un co-
nocimiento aproximado de la evolución co-
ordenada de las magnitudes o variables de un
cierto contexto, el cual se encontraría mecáni-
camente determinado por sus correspondien-
tes leyes fijas.
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